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© i no se llevan la Virgen 
pronto, vá á ser menester 
que para librar del agua 
llagamos lo (pie Noé, 

* 

Sigue Visconti en el Circo 
ii cuatro voces cantando 
y al ver la baja de precios 
el público se ha animado 
y acude á ver de la </-oií/)e 
los equilibrios y saltos 
estando muy concurrido 
por lo tanto el espectáculo. 

* * * 
Y á propósito, señores, 

una pregunta y me callo: 
¿no les suena á Vds. mal 
eso de Circo-Teatro? 

• * * 

He de advertir que el de hoy 
es un «Pali(|ue» relámiiago 
pues acabo <le encargarme 
de hacerlo lodos los sábados 
hoy siete y cuarenta, noche; 
el tiempo tengo lasado 
pues hay que compaginar 
líneas, y tirar el blanco, 
y componer el «Palique» 
para el número, y tirarlo 
y... en fin, que ya no es posible 
hablar mas, y que me callci, 
ya que con la educación 
cumpliendo me he presentado 
á Vds., para decirles 
que me veré muy honrado 
con que me manden, si es que 
puedo servirles en algo, 
y hasta el domingo en que ya 
podrá cantar más 

K. NARIO. 
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MAHIANO PADILLA, 49. 

La correspondencia al director. 
No se devuelven los orig-inales. 
Número suelto lo céntimos. 

(FRAGMENTOS) 

I. 

la la hermosa orilla del Segura, 
cuyas agiius so deslizan suavemente, 
guardando harmonía con el cántico de 
los ruiseñores que so cobijaa en los 
frondosos árboles que sirven de festón 
á sus márgenes, se alzaba en otro tiem­
po uu hermoso edificio, mezcla del an­
tiguo castillo y de la moderna torre, 
rodeado de un precioso parque tan en-
c.-iutador como lo era la morada en que 
habitaba la heroína de esta corta his­
toria. 

Era una tarde de primavera; el astro 
rey llegaba ul final de su cnrrera, las 
hermosas flores recobraban la frescura 
y el encendido color de que habían sido 
momentáneamente privadas por los ar­
dorosos rayos del sol, que ya en esta 
tiempo empieza á dejarse sentir con 
abrumadora pesadez en nuestro clima 
meridional. 

La campana de la ermita del pueble-
cito cercano anunciaba las Oraciones y 
con su voz de metal recuerda que ha 
llegado la hora del descanso, y al cris­
tiano, uno de los misterios mas sagra­
dos, pidiéndole un momento de recogi­
miento para dedicarlo al Ser Supremo. 

En esta hora todo es bello y poético, 
ensanchándose el alma en uu deleite 
arrobodor. Una nifia do 17 afios, de 
cabellos rubios, como los ángeles, ojos 
de color de cielo, esbelta como la pal­
mera y de formas anunciadoras en sus 
albores, de una perfección sin tacha, se 
hallaba sentada en iuio do los bancos 
del jardín, manifestando en sus mo­
vimientos y semblante la impaciencia 
propia de quien espera algo que le es 
muy querido. Momentos después, aquel 
semblante por el que empezó á resbalar 
una lágrima,se aviva de pronto y parece 
prestar atención á un sonido confuso 
que pronto se hace mas perceptible y 
que ya no pueda confundirse; es el ga­
lopar de un caballo, que mas que co­
rrer parece que vuela con las alas del 
deseo: dos minutos después atraviesa 
las puertas del jardin y baja de él un 
apuesto doncel, que entrega las riendas 
& un viejo servidor do la casa á quien 

no parece extraña aquella escena y que 
no es esta la vez primera que presta 
igual servicio. 

El crujir del calzado sobre la fina 
arena unido al ruido peculiar do la es­
puela, anuncia á Alicia que el dueño 
de su corazón á quien con tanta im­
paciencia esperaba, llega junto A ella 
y aunque quiere manifestarse algún 
tanto disgustada por su tardanza, pron­
to cede su empeño, ante las justas ra­
zones alegadas por Carlos para demos­
trarle las muchas ocupacisnes y nece­
sarias despedidas que son indispensa­
bles en el dia antes de partir para un 
lugar tau apartado del que sabe Dios 
cuando volverá. 

Pronto se advierte A un buen obser­
vador que el joven que acaba de llegar 
de elegante porte, pertenece á una de 
las principales familias de la capital 
y su aire revela pertenecer á la carrera 
militar; efectivaraento acaba de salir 
do la acadepiia de artillería con el gra­
do de teniente. 

Al amanocer del dia siguiente, cum­
pliendo órdeives terminantes de su Go­
bierno, ha de embarcarse para la Isla 
de Cuba á defender aquel pedazo de la 
patria, que hijos desnaturalizados quie­
ren arrancar á la madre común, con 
la guerra separatista que se acaba do 
iniciar. 

Todo un mundo de ilusiones, de es­
peranzas, de venturas y de amor seria 
poco para condensar el inmenso cariño 
do esta feliz pareja. Sus ilusiones eran 
tan grondes que á pesar do estaren el 
momento supremo de una separación 
tal vez para siempre,, no veian á través 
del espegismo de su idealidad mas que 
la dicha que les esperaba en un porve­
nir para ellos próximo, lleno do ven­
turas. 

En este arrobamiento de amor tras­
currieron horas sin darse cuenta de ello 
y como el tiempo es un tirano que no 
respeta la dicha agena; anuncia en él 
reloj do la Torre del Castillo las doce 
do la noche, hora en que es forzoso 
separarse. Las promesas de amor y fide­
lidad se repiten con la sinceridad, ver­
dad y entusiasmo propios de dos almas 
enamoradas y un doble juramento de 
ser uno del otro, puso fiu á esta escena. 

Quedó Alicia transida de dolor y con 
el último adiós dado al cruzar Carlos 
sobro su alazán la puerta del jardin, 
envian el uno al otro su alma entera. 


